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Resumen: 
 
Después de algunos años de su descubrimiento, en que el autismo era 
considerado un problema del contacto afectivo, y tras pasar por varios períodos 
hoy en día sabemos que uno de los mejores tratamientos para intervenir con 
niños con Trastornos de Espectro Autista es el educativo. Mediante este 
artículo pretendemos dar una visión de la respuesta educativa que se puede 
proporcionar a estos alumnos desde el aula específica de un centro ordinario. 
 
Palabras clave: autismo, trastorno del espectro autista, trastorno general de 
desarrollo, intervención, aula específica, TEACHH, Benson Schaeffer, 
pictogramas. 
 

------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
 
¿Qué es el autismo? 
 
El autismo hoy en día se define como un trastorno del desarrollo, de inicio 
precoz, que comporta alteraciones en: 

1. la interacción social 
2. comunicación y lenguaje 
3. la flexibilidad de conductas intereses y actividades. 

 
Desde su descubrimiento en 1943 por el doctor Leo Kanner, la evolución del 
concepto “autismo” ha pasado por diferentes etapas. Ángel Riviére ha 
establecido tres etapas por las que han pasando las distintas teorías sobre los 
trastornos autistas.  
Brevemente podemos señalar una primera etapa, que se desarrolló entre 1943 
y 1960, donde las explicaciones se basaban en la teoría del psicoanálisis que 
explicaba el autismo como un “bloqueo emocional” del niño al haber estado 
expuesto a un “entorno emocionalmente frío”. Desde esta perspectiva, algunos 
psicólogos afirmaban que el autismo estaba originado por madres frías y 
padres ausentes, se culpaba así principalmente a las madres de no 
proporcionar las relaciones de apego necesarias, y su tratamiento se basaba 
en separar al niño de ese ambiente.  
Tras esta época, comenzaron a tomar más énfasis las teorías basadas en el 
conductismo, desde esta corriente se consideraba que el autismo era una 



 

psicosis, y que su tratamiento debía estar basado en fomentar conductas 
positivas y reducir las negativas. En torno a los años 70, ya se comienza a 
pensar que el autismo es un trastorno del desarrollo, y empiezan a 
desarrollarse propuestas cada vez más centradas en aspectos educativos, así 
surge en Carolina del Norte el Programa TEACCH. En esta etapa se desarrolla 
una nueva definición del autismo como un Trastorno Generalizado del 
Desarrollo y así es recogida en la DMS III. 
La tercera y última etapa surge en torno al año 1985 se centra en el 
cognitivismo y el interaccionismo. Se comienzan a investigar los procesos 
mentales que se desarrollan en los niños con autismo y algunos autores 
exponen hipótesis basadas en estos procesos, concretamente Baron Cohen 
desarrolla la “Teoría de la mente” según la cual los niños con autismo tienen un 
fracaso a la hora de atribuir estados mentales a otras personas, y por tanto 
deducir y anticipar sus conductas. 
Actualmente y con las aportaciones de de autoras como Lorna Wing y Judith 
Gould (1979) se define el autismo “como un continuo más que como una 
categoría diagnóstica, como un conjunto de síntomas que se pueden asociar a 
distintos trastornos y niveles intelectuales, que en un 75% se acompaña de 
retraso mental, que hay otros cuadros con retrasos del desarrollo, no autistas, 
que presentan sintomatología autista”. Desde este planteamiento Lorna Wing 
desarrolló su teoría de la “tríada” que se refería a las dimensiones alteradas en 
el continuo autista: 

- trastorno de la reciprocidad social 
- trastorno de la comunicación verbal y no verbal 
- ausencia de la capacidad simbólica y conducta imaginativa. 
 

Lorna Wing además popularizó el concepto de Síndrome de Asperger. Hans 
Asperger  ya en 1944 identificó un patrón de comportamiento y habilidades 
predominante en niños varones y que incluía ausencia de empatía, reducida 
habilidad para las relaciones sociales, conversaciones solitarias, intereses 
especiales y movimientos torpes, las aportaciones de Asperger no fueron 
conocidas hasta que Lorna Wing publicó su artículo titulado “El síndrome de 
Asperger un relato clínico” (1981). 

 
Características de los alumnos/as con TEA 
 

A la hora de explicar las características de los alumnos/as TEA, hemos de 
tener presente precisamente el continuo del que nos hablaba Lorna Wing, 
puesto que este conjunto de características no se manifiesta en todos los niños 
por igual, pero de forma general podemos definir algunas de sus características 
en los distintos ámbitos: 

- En socialización vemos que presentan dificultades para entender el 
mundo de los pensamientos, emociones, creencias, deseos ajenos y 
propios. Estas dificultades dan lugar a una deficiente interacción social, 



 

una dificultad para la autorregulación emocional y ausencia de la 
tendencia a compartir. 

- En comunicación presentan una dificultad para comprender el propio 
concepto de comunicación y su aplicación, tanto a la interacción como a la 
regulación del propio pensamiento. Nos podemos encontrar con alumnos 
que presentan ausencia de lenguaje oral, en otras ocasiones nos 
encontramos con alumnos que si lo poseen, normalmente  cuando tienen 
lenguaje  presentan menos dificultades en los aspectos fonológicos y 
morfosintácticos  y mayor dificultad en aspectos pragmáticos, difícilmente 
mantienen conversaciones y cuando lo hacen tienen a tener un uso 
estereotipado y repetitivo del lenguaje, aunque estos aspectos también 
dependen de las capacidades de cada uno de los alumnos y de sus 
características propias. En comprensión presentan dificultad para 
entender y dar sentido a la propia actividad, abstraer, representar y 
organizar su pensamiento y conducta y entender a los demás. En 
ocasiones nos encontramos con algunos alumnos que tienen unas 
capacidades y habilidades sorprendentes, como puede ser tener una 
excelente memoria, en otras ocasiones nos encontramos con alumnos 
que presentan asociada deficiencia mental y por tanto su comprensión se 
encuentra más mermada. 

- Inflexibilidad: su pensamiento y conducta suele ser circular, basarse en 
las mismas rutinas y centrarse siempre en los mismos temas o puntos de 
interés. Esto les lleva a tener dificultades para comprender situaciones 
nuevas. Del mismo modo presentan bastantes dificultades de anticipación 
(por ejemplo, todos nosotros sabemos que cuando estamos en clase, 
sentados y golpean la puerta la siguiente acción que ocurrirá es que se 
abrirá la puerta y que posiblemente aparezca una persona, ellos no tienen 
esa capacidad de prever qué va a ocurrir, y esto le crea mucho estrés 
sobretodo en esas situaciones que no conocen y no controlan). 

- Presentan un gran déficit imaginativo y simbólico, no tienen capacidades 
de juego simbólico, ni de crear… 
 

La respuesta educativa desde un centro ordinario: El aula específica de 
Autismo. 
A la hora de ofrecer una respuesta educativa adecuada y adaptada a las 
necesidades de cada uno de los niños y niñas hemos de tener claro que la 
mejor será aquella que esté centrada en la coordinación de todas las personas 
que intervienen con el niño y que se centrada en desarrollar la funcionalidad y 
generalización de los distintos aprendizajes. 
Desde el ámbito escolar hemos de tener claro que nuestra labor es muy 
importante ya que hoy la calidad de vida de las personas con autismo puede 
mejorar mucho gracias a los apoyos educativos que les proporcionemos. Para 
facilitar una respuesta educativa a algunos alumnos con Trastornos del 
Espectro autista, en ocasiones, es necesario su escolarización dentro de una 
de las modalidades que nuestro sistema educativo propone, como es un aula 
específica de educación especial. 



 

La primera cuestión que deberíamos plantearnos cuando comenzamos la 
intervención con alumnos con Trastorno del Espectro Autista es conocer a qué 
nos enfrentamos, cómo, dónde y con qué vamos a trabajar, tanto si es en un 
aula específica, en un aula de audición y lenguaje o en un aula ordinaria de 
integración.  
Windholz (1995) presenta informaciones importantes sobre la intervención para 
niños con autismo y considera algunos puntos para empezar una terapia 
debemos considerar: 

• Cuales son las condiciones que pueden contribuir mejor para el 
desarrollo de la persona con autismo; 

• Condiciones, éstas, que van a permitir adquirir, dentro del posible, mayor 
autonomía e independencia. 

• Y que promuevan su aceptación en diversos ambientes a lo largo de su 
vida e interacción más eficaz y satisfactoria con la sociedad a la cual 
pertenece. 

El núcleo central será la adquisición de: 
- habilidades de autonomía 
- habilidades sociales  
- habilidades comunicativas 
 

Todas estas habilidades están destinadas a favorecer la integración de 
nuestros alumnos/as, es por ello que muchas de las actividades se realizan en 
el aula ordinaria que les corresponde según su edad, o en actividades 
complementarias y extraescolares, y usando los recursos de la localidad, con lo 
que se intenta favorecer el contacto normalizado con el resto de los alumnos/as 
y el uso de los distintos medios que nos ofrece nuestro entorno. 
Como hemos señalado anteriormente, esta intervención requiere una 
adaptación de los espacios, actividades y rutinas a las necesidades de 
nuestros alumnos, y ello lo hacemos a través de la estructuración temporal y 
espacial del aula. En nuestro trabajo será fundamental el uso de ayudas 
visuales, como veremos a continuación, que por un lado favorecerán la 
estructuración y anticipación de las distintas rutinas, por otro lado nos ayudarán 
a desarrollar las primeras habilidades comunicativas basadas en la 
comprensión del entorno, las tareas, actividades a desarrollar en el aula etc y 
en último lugar serán el puente para desarrollar las primeras habilidades 
comunicativas expresivas, como pueden ser la petición (señalando fotos o 
trayendo el pictograma) 

 
CEIP San Miguel Almuñécar: Aula Específica de Autismo 
 

El aula específica del CEIP San Miguel ha iniciado su andadura este curso 
escolar 2008-2009, a ella asisten 5 niños/as entre 4 y 6 años y a través de este 
artículo pretendemos explicar algunas de sus características y la forma que 
tenemos de trabajar en ella. 



 

Nos vamos a centrar en la metodología del sistema TEACCH cuyo objetivo 
principal es conseguir que los niños tengan un buen nivel de accesibilidad y de 
independencia en aquellas actividades que se desarrollan en un entorno 
concreto. Desde este sistema se busca proporcionar una estructura física a un 
aula donde se propongan las rutinas y las actividades estén planificadas, 
facilitando así la comprensión de los alumnos sobre qué se va hacer, en qué 
orden y cómo. Todo ello usando apoyos visuales, como pueden ser fotos, 
imágenes y/o pictogramas. 
Como nos señala Riviere a la hora de trabajar con niños autistas es necesario 
proporcionarles ambientes, estructurados y predecibles porque esto les 
ayudará a anticipar, lo que reducirá sus rabietas y aumentará su 
comprensión.¿Cómo lo hacemos? : 

- Dividimos el aula por rincones 
- Utilizamos marcadores visuales y de 

emparejamiento 
- Usamos las agendas simbólicas. 
 
División del aula por rincones. 

Dividir el aula por rincones, es adoptar una estructura muy similar a lo que 
sería un aula de infantil, dividida en distintos espacios destinados cada uno de 
ellos a una actividad en concreto, en el caso de un aula específica esta división 
es más explícita que en otro tipo de aulas. Los rincones que tenemos en 
nuestra aula son: 

  
- Asamblea: en este espacio es donde cada 

mañana recibimos a nuestros niños/as, nos 
saludamos, hacemos cuentos y canciones y 
estructuramos el desarrollo del día. 

 
 
 
- Trabajo en grupo: este es el lugar 

donde tras la asamblea trabajamos todos 
juntos haciendo actividades manipulativas 
como pueden ser puzzles, encajables, 
ensartar....y donde están todos los 
materiales que usamos. 

 
- Trabajo individual-logopedia: es el espacio donde cada uno de los 

niños/as trabajan en sesiones individuales determinados aspectos cognitivos y 
de comunicación y lenguaje. 

 
- Rincón de nuevas tecnologías: donde tenemos el 

ordenador y los sistemas de audio 
 
Otros de los rincones son: el de desayuno, lectura, 

relajación, juego en mesa/manualidades 



 

 
 
Este trabajo por rincones, supone unos espacios concretos y específicos 

para el desarrollo de una actividad determinada, están creados y adaptados a 
los alumnos según su desarrollo y no sólo según sus habilidades curriculares 
sino según las actividades adaptadas a necesidades y características más 
directamente vinculadas a su trastorno. 
Esta división ha de ser lo más clara y visual para 
los alumnos, para ello nos valemos por un lado 
de la división física mediante muebles y visual, a 
través del uso de un pictograma que se 
identifique con ese rincón con un objeto de él o 
con la actividad que en él se realiza. Los 
rincones han de ser percibidos por los niños de 
forma que visualmente puedan saber dónde 
deben ir y lo que deben hacer en ese momento y 
en ese lugar.  
Hay que tener en cuenta que nuestros alumnos suelen tener muchas 
dificultades para prestar atención a aquello que es realmente relevante para 
una actividad. Por tanto hemos de minimizar al máximo los distractores 
visuales y/o auditivos, es éste uno de los aspectos fundamentales del aula. 
Debemos tratar de que todo lo que contenga el aula sea realmente relevante 
para ellos. La decoración del aula debe ser totalmente funcional para dirigir su 
atención y evitar cualquier distractor.  

 
Marcadores visuales. 
 

Los marcadores visuales hacen referencia por un lado a la asociación de un 
color e imagen (foto del niño/a) con cada uno de los niños, para marcar 
determinados lugares donde guardarán sus cosas (mochila, cepillo de dientes, 
cojín, toallas) o en los que se coloquen a la hora de trabajar (mesas y sillas)  

 

 
 

Por otro lado, como hemos señalado anteriormente cada uno de los rincones 
está marcado visualmente con un pictograma que indica la actividad que en él 
se realiza, y a la que el niño accederá mediante el emparejamiento del 
pictograma. 
Además hay algunas actividades que se realizan de forma cotidiana y rutinaria 
y que también tienen un marcador visual, por ejemplo algunas de las 
actividades relacionadas con salir fuera de clase como son lavarse las manos, 
lavarse los dientes e ir al patio, tienen su marcador visual y de emparejamiento 
junto a la puerta puesto que son actividades que se realizan todos los días y 
tienen un sitio marcado también, que es fuera de la clase. 



 

 

   
 
Las agendas simbólicas 
 

La estructura temporal del aula la organizamos a través de las llamadas 
agendas simbólicas, que son unos horarios visuales en los que a través de 
pictogramas marcamos las distintas actividades que se van a realizar a lo largo 
del día.  

 
 
 
 
 

Esta estructura temporal permitirá a los niños: 
- Saber qué actividades van a hacer y en qué orden 
- Poder predecir y anticipar las actividades, saber lo que hay que hacer, 

ayuda a resolver muchas de las dificultades que se pueden presentar ante la 
actividad, la presencia de este apoyo visual ayuda a la hora de realizar una  
secuencia de acción determinada. Además, ante las actividades que menos les 
gustan hacer saben que después de terminar esa actividad vendrá algo que si 
les gusta. 

-  Cuando los niños comprenden este sistema es más fácil introducir 
cambios, puesto que esta estructuración temporal ya les anticipará que este 
cambio se va a producir, y por tanto el niño ya estará preparado para ello.  

- Estos apoyos visuales, les permite a los niños no tener que retener en la 
memoria todo lo que se va hacer a lo largo del día, en los estadios iniciales o 
en niños con bajo nivel de desarrollo trasportan el indicador de la actividad 
hasta el rincón o lugar, cuando adquieren mayor manejo o tienen mejores 
capacidades no necesitarán trasladar el pictograma puesto serán capaces de 
recordar el lugar y/o acción que conlleva el mismo 

 
Existen muchos tipos de agendas, nosotros concretamente en el aula 
utilizamos básicamente dos tipos: 

 
• Agenda semanal: básicamente consiste en la 

asociación de cada uno de los días de la semana a una 
actividad central que se realiza siempre en ese día. Por 
ejemplo en nuestra aula los lunes hacemos música, los 
martes pintura, los miércoles vemos la tele… 

Para aquellas otras 
actividades que se realizan 
fuera de clase pero no son tan 
habituales como estas 
tenemos un panel de “me voy 
con….” también ubicado en la 
puerta. 



 

 
• Agenda diaria individual: donde se marcan cada de las tareas que de 

forma individual van a trabajar nuestros alumnos y que son las que nos 
organizarán toda la sesión matinal. 

 
Elección de pictogramas 
 

A la hora de elegir entre los distintos pictogramas nos podemos encontrar con 
varios sistemas. La elección de uno u otro irá determinado por varios aspectos 
fundamentalmente por la adecuación a las capacidades del niño y a su nivel de 
abstracción. En momentos más iniciales de intervención se parte de aquellos 
pictogramas que se asemejan más a lo que representan o incluso pueden ser 
objetos reales o partes de éstos. Por ejemplo podemos usar la foto del patio 
para ir al recreo, o podemos usar la cuchara para indicar que toca el desayuno, 
o si toca hacer puzzles podemos usar una ficha de éstos. 

 
Los sistemas de pictogramas 

comúnmente más conocidos son el: 
- SPC 
- PEAPO 
- IMPACT 
- S. ARAGÓN 
- FOTOS REALES 
 

En nuestro aula no nos decantamos por un sistema único, si no por una mezcla 
de varios en función de las capacidades de nuestros alumnos por tanto usamos 
una mezcla de fotos, de símbolos del SPC, de PEAPO y sobre todo del 
Sistema de Aragón ya que consideramos éste como el más gráfico de todos 
ellos para alumnos con un nivel bajo o que se están iniciando como es el caso 
de los alumnos y alumnas de nuestro aula. 

 
¿Cómo usamos la agenda y los espacios? 
 

En primer lugar la agenda semanal nos permitirá determinar el día de la 
semana en que nos encontramos y la actividad central que tiene asociada. Esta 
agenda está formada por siete imágenes de distintos colores que representan 
cada uno de los días de la semana. Coincidiendo que dos de las imágenes son 
iguales, se corresponden a las que representan sábado y domingo que son dos 
casas puesto que esos dos días el alumno no va al colegio. El resto son formas 
geométricas: Lunes  (círculo amarillo), Martes (triángulo azul), Miércoles 
(cuadrado verde), Jueves (nube roja), Viernes (hexágono rosa)… 

La agenda se encuentra ubicada en una zona muy visible de la clase y 
cerca de la puerta, es la zona donde se comienza la asamblea general todas 
las mañanas donde vemos y estructuramos lo que vamos a hacer durante el 
día. Es una zona de tránsito, fácilmente accesible y va ser la que nos va a 
dirigir las rutinas y las distintas actividades que vamos a realizar.  

En nuestro caso, como trabajamos con alumnos muy pequeños y que se 
están iniciando en el sistema, trabajamos con el traslado del pictograma, es 



 

decir los niños se dirigen a la agenda ven lo que les toca, cogen el pictograma 
y lo llevan al lugar que se corresponde con ese pictograma y que suele estar 
marcado visualmente y tiene distintos velcros (uno para cada niño) para que 
éste pueda proceder a su fijación mediante emparejamiento. En ese momento 
se marca el inicio de la actividad.  
En ocasiones sucede que la actividad que se va a desarrollar en ese lugar 
lleva asociada una subagenda, puesto que se van a trabajar varias tareas y 
hemos de secuenciarlas para que el alumno conozca qué vamos a hacer. En 
clase cuando vamos a hacer trabajo en grupo (trabajo en mesa) éste consta de 
varias actividades por ejemplo trabajar con pinzas, hacer puzzles, un 
encajable…  

 
 
 
 
 
 
 

Cada vez que el niño termina una de estas actividades se 
da la vuelta a pictograma de forma que esto nos indica que 
la actividad se ha acabado y esto se acompaña del gesto 
se acabó, cuando se llega al último de los pictogramas y 
se realiza el gesto de se acabó, significa que ya no queda 
nada más detrás y por tanto se ha acabado ese rincón e 
inmediatamente volvemos al lugar de la agenda principal.  
Dada la corta edad de los niños, al comienzo estos desplazamientos se 
realizan con ayuda y las indicaciones necesarias, pero poco a poco se van 
retirando las ayudas aumentando la distancia desde donde se le prestan, 
señalando el lugar hacia donde debe ir…. 
Determinados pictogramas nos llevan a lugares donde hay que realizar una 
acción que está secuenciada en distintos pasos, por ejemplo cuando cogemos 
el pictograma de lavarnos las manos lo colocamos, cogemos la toalla y nos 
dirigimos al baño, cuando llegamos al baño tenemos una secuencia de lo que 
debemos hacer (secuencia que normalmente trabajamos antes en clase, en 
mesa, de forma individual mediante emparejamiento): 

 
 
- echarse jabón 
- pulsar el agua  
- lavarse las manos 
- secar las manos  
 
 

En clase también trabajamos con unos elementos que llamamos “importantes”, 
que bien pueden ser colectivos o individuales y que están referidos a sucesos 
que ocurren en el tiempo y que son “inesperados, raros, no habituales”.  

 
 
 
 



 

 
 

Conclusión: En definitiva, en nuestro aula pretendemos proporcionar todas 
aquellas adaptaciones necesarias para que los alumnos/as sean capaces de 
comprender y estructurar todas y cada una de las tareas que se van a 
desarrollar en ella, favoreciendo así su autonomía a medida que van 
aprendiendo a manejar los espacios de los que consta el centro y el aula, y el 
sistema de agenda simbólica que les estructura su día y sus actividades. 

 
J.J. tiene 6 años, cuando quiere ir al baño llega a la puerta de mi clase, se baja 
los pantalones, dice pipi y se va todo el pasillo adelante con los pantalones 
abajo y gritando hasta el baño. Ante esta conducta, intenté explicarle muchas 
veces cómo debía hacerlo “mira J.J., si tú quieres ir al cuarto de baño, uno 
abres la puerta, dos, cruzas el pasillo en silencio, tres, entras en el cuarto de 
baño cierras la puerta, cuatro te bajas los pantalones haces pipi, cinco tiras de 
la cisterna y te vienes a clase en silencio” Pasaron bastantes días hasta que 
me di cuenta de mi error, y me pregunté a mi misma ¿se lo has explicado con 
pictogramas?, pues no, no lo había hecho, teóricamente sabía que debía 
hacerlo, pero muchas veces damos por supuesto determinadas cosas y 
determinadas capacidades en el niño. Tras el fracaso de mis explicaciones y 
usando, ya si, un guión con pictogramas J.J. comprendió cómo debía ir al baño. 

 
No debemos olvidar que a la hora de trabajar con niños con Trastornos del 
espectro autista hemos de tener muy presente que no podemos atribuirle al 
niño la capacidad de inferir, es decir, que no podemos creer que el niño sabe lo 
que "nosotros queremos que haga", y que el lenguaje en muchas ocasiones 
para ellos es mucho más complicado de entender que un apoyo visual. 
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